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dado su última bendición y su último beso á la doncella pura 
y casta. 

A las siete de la mañana el barón, en el colmo de la dicha, 
pues había 'hallado en su Valeria á la joven más inocente y 
al diablillo más consumado, volvió á su casa á devolver su 
libertad á los jóvenes Hulot. 

Aquellos bailadores y bailadoras, extraños casi en la casa 
y que acaban por apoder~rse del terreno en todas las bodas, 
se entregaban á esas interminables últimas contradanzas lla
madas cotillones; los jugadores estaban aferrados á sus mesas 
y Ccevel ganaba seis mil francos. 

Los periódicos distribuídos por los repartidores, conte
nían la siguiente gacetilla: 

«Esta mañana se efectuó en Santo Tomás de Aquino el 
matrimonio del conde de Steinbock con la señorita doña 
Hortensia Hulot, hija del barón Hulot de Hervy, consejero 
de Estado y director del ministerio de la Guerra, y sobrina 
del ilustre conde de Forzheim. Esta solemnidad llevó allí á 
mucha gente, entre la cual se veía á nuestras celebridades 
artísticas: León de Lora, José Bridau, Stidmann, Bixiou; á 
las notabilidades de la administración de Guerra y del con
sejo de Estado, á varios miembros de ambas Cámaras, y á 
lo más distinguido de la emigración polaca, como los condes 
Paz, Laginski, etc. 

»El señor conde Wenceslao Steinbock es sobrino segundo 
del célebre general de Carlos XII, rey de Suecia. El joven 
conde, que tomó parte en la insurrección, vino á buscar : 
asilo á Francia, donde la justa celebridad de su talento le 
ha valido el adquirir carta de naturaleza.» 

Y a se ve cómo, á pesar de la espantosa situación del barón 
Hulot de Hervy, no faltó nada de lo que exige la opinión 
pública, ni siquiera la celebridad dada por los periódicos al 
matrimonio de su hija, cuya celebración fué en un todo seme· 
jante á la del de Hulot hijo con la señorita Crevel. Esta 
fiesta atenuó los rumores que corrían acerca de la situación 
fin~nciera del director, pues la ·dote de su hija explicó la ne· 
ces,dad en que se halló de tener que recurrir al crédito. 

Aquí termina de cierto modo la introducción de esta his
toria. Este relato es en este drama que lo completa, lo que 
son las premisas en una oración, lo que es toda exposición 
en toda tragedia clásica. 
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CAPITULO XV 

Balance de la sociedad Bel y Valeria: cuenta de Mameffe 

En París, cuando una mujer ha resuelto comerciar con su 
belleza, no siempre logra hacer fortuna. Hay en esta ciudad 
admirables criaturas, muy inteligentes, que están en una 
espantosa situación y acaban muy mal una vida comenzada 
con el tráfico de los placeres. He aquí por qué: dedicarse 
á la vergonzosa carrera de mujer libre con intención de 
obtener beneficios, conservando las apariencias de casada 
honesta, no basta. El vicio no obtiene fácilmente sus triun
fos y en esto se semeja al genio, pues ambos exigen un 
concurso de circunstancias felices para operar el cúmulo 
de la fortuna y del talento. Suprimid las extrañas fases 
de la revolución y el emperador no existiría: sólo hubiera 
sido una segunda edición de Fabert. La belleza corriente 
sin aficionados, sin celebridad, sin la cruz de deshonra que 
le da la fama de fortunas disipadas, es un Corregía en un 
desván, es el genio expirando en su buhardilla. Una La'is, 
en París, debe pues, ante todo, encontrar un hombre rico 
que se apasione por ella hasta el punto de pagarla por lo 
que vale. Ella, por su parte, tiene que conservar una gran 
elegancia que viene á ser su anuncio, tiene que tener porte 
9ue halague el amor propio d~ los hombres y poseer ese 
,~genio á lo Sofía Arnould, que despierte la apatía de los 
r~cos, y debe, en fin, hacerse desear por l.os libertinos pare
ciendo ser fiel á uno solo, cuya dicha es entonces envidiada. 

Estas condiciones, que esa clase de mujeres llaman suerte, 
se realizan difícilmente en París, á pesar de ser esta ciudad 
llena de millonarios, de desocupados y de gentes hastiadas. 
La frovidencia ha protegido en esto, sin duda, á los matri
momos de empleados y á la pequeña burguesía, para quienes 
esto~ obstáculos están por lo menos duplicados á causa del 
medio en que realizan sus evoluciones. Sin embargo, hay 
en París bastantes señoras Marneffes, para que Valeria deba 
fig~rar como tipo en esta historia de costumbres. De estas 
mu¡eres,. unas obedecen á la vez á pasiones verdaderas y á 
la necesidad, como la señora Colleville, que estuvo liada 
durante mucho tiempo con uno de los oradores más célebres 
del partido de la izquierda, con el banquero Keller; otras 
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lo hacen por vanidad, como la señora Baudraye, que siguió 
siendo honrada á pesar de su hufda con Lousteau; aquéllas 
son arrastradas por las exigencias del lujo y estas otras por 
la imposibilidad de atender á los gasto; de su hogar con 
sueldos demasiado exiguos. La parsimonia del Estado causa 
muchas desgracias y engendra muchas corrupciones. En 
este momento se habla mucho acerca de la situación de las 
clases obreras y se las considera explotadas por el fabri
bricante, pero el Estado es cien veces más duro que el 
industrial más avaro: en materia de sueldos lleva la econo• 
m!a hasta un lí~ite imposible. Trabajad mucho y la indus· 
tna os paga a razón de vuestro trabajo, pero ¿que da el 
Estado á ese sinnúmero de obscuros y adictos trabajadores? 
. Desviarse del sendero del honor es en la mujer casada 
111excusable crimen, pero hay en esta situación muchos 
grados. Algunas mujeres, lejos de ser depravadas, ocultan 
sus faltas y siguen siendo honradas en apariencia, como las 
dos cuyas aventuras acaban de ser relatadas, mientras que 
otras unen á su causa las ignominias de la especulación. 
La señora Marneffe es, pues, en cierto modo, el tipo de 
esas ambiciosas casadas que desde un principio aceptan la 
depravación con todas sus consecuencias y que están deci
didas á hacer fortuna, divirtiéndose sin tener en cuenta los 
medios; pero que tienen siempre á sus maridos por embau· 
cadores y cómplices. Estos Maquiavelos con faldas son 
las mujeres más peligrosas, y de las malas especies pari• 
sienses, es la peor. Una verdadera libertina como las Jose· 
fas, las Schontz, las Málagas y las Jenny Cadine, etc., lleva 
en la franqueza de su situación una advertencia tan luminosa 
como la linterna roja de la prostitución 6 como las lámparas 
del treinta y cuarenta, y entonces el hombre sabe que se 
expone á la ruina. Pero la almibarada honradez, las apa· 
riencias de virtud y los manejos hipócritas de una mujer 
casada que no deja nunca ver más que las necesidades 
vulgares de un hogar y que se niega aparentemente á las 
locuras, provoca silenciosas ruinas que son tanto más sin· 
guiares cuanto que todo el mundo las excusa al no poder 
explicárselas. Es d innoble libro de gastos y no la gozosa 
fantasía lo que devora las fortunas. Un padre de familia se 
arruina sin gloria, y le falta en la miseria el gran consuelo 
de la vanidad satisfecha. 

Esta retahíla va como una flecha al corazón de muchas 
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familias, En todas las esferas de la vida social se ven señoras 
Marneffes, hasta en las cortes, pues Valeria es una triste 
realidad en sus menores detalles. Desgraciadamente, este 
retrato no corregirá á nadie de la manía de enamorarse de 
:íngeles de dulce sonrisa, de aire soñador y de cara cándida, 
pero cuyo corazón es un abismo. 

Unos tres años después del matrimonio de Hortensia, 
en 1814, el barón Hulot de Ervy pasaba por haberse mode
rado, por haberse contenido, y, sin embargo, la sefiora 
Marneffe le costaba dos veces más que lo que le había 
c_ostado Josefa. Pero Valeria, aunque iba siempre bien ves
llda, afectaba la sencillez de una mujer casada con un sub· 
jefe:_ guardaba el lujo para sus batas, para su casa, y así 
sacrificaba sus vanidades de parisiense en favor de su 
querido Héctor. Sin embargo, cuando iba al teatro se pre
sentaba siempre con un bonito sombrero y un traje de gran 
~lega?cia, y el bar~n la acompañaba en coche para llevarla 
a algun palco escogido. 

La habitación de la calle de Vanneau; que ocupaba todo 
el _segundo piso de un palacio moderno situado entre patio 
Y Jardín

1 
respiraba honradez. El lujo consistía en colgaduras 

de Pers1a y hermosos y cómodos muebles. P_or excepción, 
el d?rmitorio ofrecía las profusiones hechas para las J enn y 
~dme y las Schontz, tales como cortinas de encaje, cache
miras, colgaduras de brocado y una guarnición de chimenea 
cuyos modelos habían sido hechos por Stidmann. Hulot no 
h~bia querido ver á su Valeria en un nido inferior en mag
nifice~cia al ce_na~al de oro y de perlas de una Josefa. Las 
dos piezas prmc1pales, el salón y el comedor, habían sido 
amueblados, la una con damasco rojo y la otra con encina 
esculpida. Pero llevado del deseo de ponerlo todo en har
mo_nfa, al cabo de seis meses el barón había añadido el lujo 
sóhdo_ al lujo efímero, regalándole grandes muebles, como 
Pº!" ~Jemplo un servicio de plata cuya factura pasaba de 
vemt1cuatro mil francos. 
. La c~sa de la señora Marneffe adquirió en dos afias 
1;Put?c16n de ser muy agradable. Se jugaba en ella, y 
\_ aler_ia no tardó en adquirir fama de mujer amable y dis-
111gu1da. Para justificar el cambio de su situación, corrió 
e r~mor de un mmenso legado que su padre natural, el 
fitscal. de Mon~cornet, le había transmitido medi_ante un 
1 eicom1s0. Movida por su afán de medrar, Valena había 
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añadido la hipocresía religiosa á la hipocresía social. Puntual 
á los oficios del domingo, presidió mesas petitorias, se hizo 
dama de la caridad é hizo algunas obras buenas en el barrio, 
todo á costa de Héctor. Todo en su casa era honrado, 
según las gentes que afirmaban la pureza de sus relaciones 
con el barón, objetando la epad del consejero de Estado, 
á quien atribuían un gusto platónico por la gentileza, los 
modales, el encanto y la conversación de la señora Mar
neffe. 

El barón se retiraba á eso de las doce de la noche con 
todo el mundo, y volvía al cabo de un cuarto de hora. 
He aquí el secreto de este profundo secreto. 

Los porteros de la casa eran los señores Olivier, los 
cuales, por recomendación del barón, que era amigo del 
propietario, habían pasado de su obscuro y poco lucrativo 
cuarto de la calle del Doyenné á la productiva y magnífica 
portería de la calle de Vanneau. Ahora bien, la señora 
Olivier_, ~osturera de la casa de Carlos X, que había perdido 
su posición al caer la monarquía legítima, tenía tres hijos. 
El mayor, pasante de notario, era objeto de la adoración 
de los esposos Olivier. Este Benjamín, amenazado de ser 
soldado durante seis años, iba á ver interrumpida su bri
llante carrera, cuando la señora Marneffe le libró del servi
cio militar pretextando uno de esos vicios de conformación 
que los consejos de revisión saben descubrir cuando así se 
1~ recomienda algún poder ministerial. Olivier, antiguo 
piquero de Carlos X, y su esposa, se hubieran dejado, pues, 
matar por el barón Hulot y la señora Marneffe. 

¿Qué . podía decir la gente, que conocía el antecedente 
del brasileño señor Montes de Moritejanos? Nada. Por otra 
parte, la gente se muestra siempre indulgentísima· con una 
dueña de_ un salón donde se pasa bien la noche. A todos 
sus atractivos, la señora Marneffe añadía la ventaja de ser 
un poder oculto. Claudia Vignon, que había pasado á ser 
secretario del mariscal príncipe de Wissembourg, y que 
soñaba con pertenecer al consejo de Estado en calidad de 
refrendario, era concurrente á aquel salón adonde acudían 
también algunos diputados que eran buenos muchachos Y 
jugadores. La sociedad de la señora Ma"rneffe se había 
formado con sabia lentitud, y las agregaciones sólo se admi
tían trat~ndose de gentes de opiniones y costumbres. re
gulares interesadas en sostener y ,proclamar los méntos 
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infinitos de la dueña de la casa. Retened este axioma: el 
compadrazgo es en París la verdadera santa alianza. Los 
intereses _acaban _siempre por dividirse, y las gentes vicio
sas se entienden siempre. 

Al tercer mes de su instalación en la calle Vanneau la 
señora Marneffe recibía ya al señor Crevel nombrado ~asi 
en seguida alcalde_ de su, dis_trito y oficial de la Legión de 
honor. Cre_vel vaciló algun ~1empo: se trataba de- dejar aquel 
célebre uniforme de guardia nacianal, con el que se pavo
neaba en las Tullerías, creyéndose tan militar como el em
perador, pero la ambición, aconsejada por la señora Mar
~effe, fué más fuerte que la vapidad. El señor- alcalde había 
Juzgado sus relaciones con la señorita Eloísa Brisetout com
rletamente incompatibles con su actitud política. Mucho 
tiempo antes de su advenimiento al trono de la alcaldía sus 
galanterías fueron rodeadas del más profundo misterio. Pero, 
como se comprenderá, Crevel había pagado el derecho á 
tomar la revancha del rapto de Josefa tan frecuentemente 
como quisiese, mediante una inscripción de seis mil francos 
d~ renta á nombre de Valeria Fortín, esposa separada en 
bienes del se~or Ma:neffe. Valeria, dotada tal vez por su 
~a~re del_genio part1cula_r de la mujer de vida alegre, adi
vmo al primer golpe de vista el carácter de ·aquel grotesco 
adorador. ~as palabras: «Jamás he poseído á una mujer de 
mundo»_, dichas por Crevel á Isabel y repetidas por ésta á 
su querida Valeria, habían sido cobradas con usura en la 
tra~sacción á que debió ella sus seis mil francos de renta 
al c1~c? por ciento. Después, Valeria procuró no perder su 
prestigio á los .ojos del antiguo viajante de César Birotteau. 

Crev~\ h~bja hecho un ~atrimonio p0~ interés casándose 
con la h1Ja umca de un molinero de la Bne, cuyas herencias 
formaban las tres cuartas partes de su fortuna, pues la mayor 
parte de la_s veces los vendedor~s al por me~or se enriquc
~en, mas bien que con los negocios, con la alianza de la tien-
a r de la economía rural. Gran número de cortijeros, de 

pºl~neros2 de ganaderos y de labradores de las cercanías de 
ans suenan con las glorias del mostrador para sus hijas y 

ven en un t~nder?, en un joyero ó en un cambista, un yerno 
cm m~s sat1s~acc1ón gue ~I fuese notario ó procurador, cuya 
~ evac16n social les !nqu1~ta, pues temen ser despreciados 
es_pués por estas emmenc1as burguesas. La señora Crevel 

mu¡er bastante fea, muy vuliar y muy tonta, y que murió 
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con oportunidad, no habia procurado á su mando más pla- r1caresca entrctc ·d . . · · l45 
ceres que los de la paternidad. Ahora bien, al principio de contraste' resulta ;

1 
ª Y fértil en invenciones nu • 

su carrera comercial este libertino, encadenado por los debe- que se sienten aduf~dab,!fs,mo para los tipos co cvaC Este 
res de su profesión y contenido por la indigencia, había des- aquella comedia d ª1 os creyendo ser los únicos mo .revc!, 
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empefiado el papd de Tántalo. En. relación, seg~n él, con se ríen de aquel!~ Jeif _cual s_e figur~n disfrutar so~~torcs de 
las muieres más d1stmgu1das de Pans, las acompanaba hasta Valeria se había crnsa h,pocresia admirando á Is, Y que 
la puerta con saludos de tendero, admirando su gracia, su Y le había obligadipf°piad_o admirablemente alba 6ª ~tnz. 
manera de llevar las modas y todos los efectos anónimos adulaciones que ued enve¡~cer mediante una de 'es" ulot 
de lo que se llama la raza. Elevars~ hasta una de aquellas d1ab_ólieo de estf c1/ serv,r para dar una idea del as ?~as 
hadas de salón era un deseo concebido desde su 1uventud y privilegiadas lle~a se de mu¡eres. En las organ esemtu 
comprimido en su corazón. Obtener los favores de la sefiora verdadera situación un _momento en que se declar ,zae,ones 
Marneffe fué pues, para él, no sólo la realización de su qui- por mucho tiempo' pomo una plaza sitiada que a al fin la 
mera, sino además una cuestión de orgullo, de vanidad y g~apo del Jmpeno · y reviendo la próxima disol sc_Jes,Jte1 
de amor propio, como se ha visto. La ambición se acre· se,s meses des ué' a ena ¡uzgó necesario re ~c, n e 
centó con el éxito, sintió enormes goces de cabeza, y mente adulteri,;o ¡~ ~~- su casamiento clande~tinc~pll~l~I Y 
cuando la cabeza está perdida el corazón se resiente y la · -Viejo mío '. 'Iº• Y ° C· 
dicha se decuplica. La sefiora Marneffe presentó por otra pretensiones/ ¡' ifeºr qué te compones tanto/ ·tie 
parte á Crevel_ refinamientos que él no_ sospechaba, pu:s ni gustarías más si\o ;:s ~f r ventura serme i~fi~I? 'fs •~•so 
Josefa m Elmsa le habían amado, mientras que la senora tus gracias postiza at, dases tanto. Hazme el sa -t-' me 
Marneffe juzgó necesario engafiar bien á aquel hombre, en¡betún de tus botas s. ¿Crees tú acaso que te amo en ,c,o de 
quien veía una caja eterna. Los engafios del amor falso son !eco de fuerza 6 /ºr tu cinturón de caucho yo por el 
más encantadores que la realidad. El amor verdadero implicalmás viejo seas me~o' :u tupé postizo/ Además' ;ir tu cha
disputas en que ~e hiere de veras, pero la querella_ en broma¡oate á mi H u!ot. s emor tendré de que una ;iva/m cuanto 
es por el contrano una cancia hecha al amor prop10 del bur-t Creyendo en la a . . . · e arre
lado. De esta suerte, la rareza de las entrevistas mantenía señora Marneffe m,S

t
ald dmna tanto como en el 

en estado de pasión el deseo de Crevel, que chocaba siem onsejero de Estadocon ª. cual contaba acabar s am?r de 
pre c_ontra la virtuosa dureza de Valeria, la cual fingía re esando _de teñirse ¡ habia_ seguido este conseous d_ias el 
mordimientos y hablaba de lo que su padre podía pensar d ber recibido de vai"s· patillas y el cabello tle pr~va~o 
ella en el paraíso de los valientes. El buen hombre tenía qu ande y hermoso Hé ena eS

t
a conmovedora d·ecla sp\ s e 

vencer una especie de frialdad de la que la astuta comadr noso. La señora M ctor se presentó un día com ¡'~ci n, el 
le hacía creer que triunfaba: parecía ella ceder á la pasió éctor que había /rne~e le probó fácilmente á ~ e amente 
loca de aquel bur~ués, pero recobraba como avergonzad r el crecimiento d ,s¡o c,eb veces la línea blanc: ~quer,

d
o 

su orgullo de mu1er decente y sus aires de virt_ud, en ter, -:: Los cabellos bJ!n os ca ellos. ormada 
mente lo mismo que una mglesa, y aplastaba siempre á s _d1¡0 ella al verle·-lcos sientan admirablemente , 
Crcvel con el peso de su dignidad, pues Crevel la hab ' est,i encantador' ª suavizan. Está usted mucha su ~ara 
juzgado virtuosa desde el principio. En fin, Valeria pose En fin, el barón ·u . 

0 

me1or, 
especialidades de ternura que hacían que fuese tan indispe chaleco de piel 'y ~a vez lanzado por esta senda s . 
sable á Crevel como al barón. En presencia del munco, of rreas. El vientre e /orsé Y se desembarazó de t ~ quitó 
cía el encantador enlace del candor púdico y soñador, de lle. El noble se co n on_ces cayó y la obesidad se~. as sus 
decencia irreprochable y del ingenio realzado por la gen vimientos fué tant~VJ~t,ó en una torre y la pesadez'~º ¡ª· 
len, por la ~ra~ia y por lo_s modales. d~ cnolla; ~ero en ec,6_ prodigiosament; s espant?sa cuanto que el bar e os 
conferencia mt1ma J familiar, exced1a a las hbertinas y s ce¡as siguieron s· ddesempenando el papel de L _ónXelnl-1en o neO'ras , u1s 

JU b } recordarQn Vílgament~ 
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al guapo Hulot, del mismo modo que en algunos restos de 
ruinas feudales se conserva un ligero detalle de escultura 
para hacer ver lo que fué el castillo en sus buenos tiempos. 
Esta discordancia tornaba la mirada, animada y joven aun, 
tanto más extraña en su cara morena, cuanto que allí donde 
por mucho tiempo florecieron tonos de carne á lo Rubens se 
veían, por ciertas ajaduras y por el profundo surco de las 
arrugas, los esfuerzos de una pasión en pugna con la natu
raleza. Hulot fué entonces una de esas hermosas ruinas hu
manas en las que la virilidad se nota en esos mechones de 
pelo en los oídos, en la nariz y en los dedos, produciendo 
el efecto de los musgos que brotan en los monumentos casi 
eternos del mundo romano. 

¡Cómo había podido Valeria mantener á Crevel y á Hulot 
á un mismo tiempo en su casa, cuando el vengativo jefe de 
batallón deseaba triunfar ruidosamente de H ulot/ Sin res• 
ponder inmediatamente á esta pregunta, que ya será contes
tada en el transcurso de este drama, hemos de advertir aquí 
que Isabel y Valeria habían inventado entre las dos una 
prodigiosa máquina cuyo poderoso juego contribuía á este 
resultado. Marneffe, al ver á su mujer embellecida por el 
medio ambiente que ocupaba, como el sol de un sistema side· 
ral, parecía á los ojos del mundo haber sentido encenderse 
su pasión y se sintió loco de amor por su mujer. Si estos celos 
convertían al señor Marneffe en un gran estorbo, daban en 
cambio un valor extraordinario á los favores de Valeria. Mar• 
neffe daba sin embargo muestras de gran confianza en su di
rector, confianza que degeneraba en una bondad casi ridícu
la. El solo personaje que le irritaba era precisamente Crevel. 

Marneffe, destruido por esos excesos propios de las gran· 
des capitales, excesos que fueron descritos por los poetas 
romanos y para los que nuestro pudor moderno no tiene 
nombre, se había vuelto horrible como una figura anatómica 
de cera. Pero aquella enfermedad ambulante vestida de her· 
maso paño, balanceaba sus piernas como espátulas en un 
elegante pantalón. Aquel pecho descarnado se perfumaba 
con blancas ropas, y el almizcle ocultaba los fétidos olores 
de la podredumbre humana. Aquella fealdad del vicio expi
rante pero lleno de afeites y de lujo, pues .Valeria había 
puesto á Marneffe en harmonía con su fortuna con su cruz 
y con su destino, asustaba á Crevel, el cual n~ sostenía fá· 
cilmcnte la mirada de los blancos ojos del subjefe. Mar· 
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oeffe era la pesadilla del alcalde. Al notar el singular poder 
que Isabel y su mujer le habían conferido, este malvado 
pillo se divertía con él y lo manejaba como un instrumento, 
y, siendo las cartas el último recurso de aquella alma tan 
gastada como el cuerpo, desplumaba á Crevel, que se creía 
obligado á sér complaciente con el respetable funcionario ¡d 
quien engañaba! 

Al ver á Crevel tan niño ante aquella horrible é infame 
momia cuya corrupción era para el alcalde un secreto, y al 
verle sobre todo tan profundamente despreciado por Valeria, 
que se reía de Crevel como se ríe uno de un bufón, el barón 
se creía tan al abrigo de toda rivalidad, que le convidaba 
constantemente á comer. 

Valeria, protegida por estas dos pasiones alerta y por un 
marido celoso, atraía todas las miradas y excitaba todos los 
deseos en el círculo en que reinaba. Así es que, guardando 
las apariencias había llegado en tres años á realizar las con
diciones más difíciles del éxito que buscan las libertinas y 
que tan rara vez realizan ayudadas por el escándalo, por su 
audacia y por el brillo de su vida pública. Como un diamante 
bien tallado que hubiera sido montado por Chanor admira
blemente, la belleza de Valeria, escondida poco antes en la 
mma de la calle de Doyenné, valía más de 1.o que debía y 
hacia desgraciados á muchos ... ¡Claudio Vignon amaba ~ 
Valeria en secreto! 

Esta explicación retrospectiva, bastante necesaria cuando 
s: vuelve á ver á la gente al cabo de tres años transcurridos, 
viene á ser el balance de Valeria. He aquí ahora el de su 
asociada Isabel. 

CAPÍTULO XVI 

Balance de la sociedad Bel y Valeria: cuenta de Pischer 

La prima Bel ocupaba en la casa Marneffe la posición de 
una parienta que hubiera acumulado en sí las funciones 
de dama de compañía y camarera; pero ignoraba las dobles 
humillaciones que afligen la mayor parte del tiempo. á las 
cna_t~ras que tienen la desgracia de tener que aceptar estas 
pos1c1ones ambiguas. Isabel y Valcria ofrecían el espectáculo 
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hasta dónde llega la depravación de las clases inferiores en 
París y _no saben q~e iguala ~ la envidia que los devora. La 
estadística no consigna el smnúmero de obreros de veinte 
años que se casan con cocineras de cuarenta y cinco años 
enriq~ecidas con ~l robo. S~ tiembla al pensar en las conse'. 
c~enc1as de s~m~¡a~tes uniones, desde el triple punto de 
vista de la cn_mma_hdad, de la degradación de la raza y de 
l?s malos ma~nmomos. Respecto al daño puramente finan
ciero producido por los robos domésticos es enorme desde 
el punto de vista político. La vida, encar~cida así el doble 
proh\be lo superfluo ~n muchos hogares. ¡Lo superfluo! ... e~ 
la m1ta_d del comercio de los Estados, como es la elegancia 
de la vida. ?ara muchas gentes, los libros y las flores son 
tan necesarios como el pan. 

Isabel, que conocía esta importante plaga de las casas de 
París, pensaba di~igir el hogar de Valeria al prometerle su 
apoyo en la terrible escena en que ambas se hablan jurado 
ser dos hermanas, así es que había hécho venir del interior 
de Jos Vosgos _á una parienta por parte de madre, antigua 
coc1~era del_ob1spo de Nancy, solterona piadosa y de gran 
probidad. Sm embargo, temiendo su inexperiencia en París 
y sobre todo los malos consejos que pervierten al criado leal 
Isabel acompañaba á Maturina al mercado y procuraba aco; 
tumbrarla á saber comprar. Conocer el verdadero precio de 
las co~as para que el vendedor no abuse, comer platos sin 
actualidad, como ~l pescado, por ejemplo, cuando no son 
caros, estar al comente acerca del valor de los comestibles 
y presentir el alza para comprar en baja ese espíritu de 
duefía de ca~a es, en París, lo_ más necesari~ para la econo
mía doméstica. Como Maturma percibía buena soldada y 
gran. núm~ro d~ regalos, tenía bastante apego á la casa para 
sentir sat1sfa~c1ó~ con las compras baratas, de modo que 
hacía ya algun tiempo que competía con Isabel la cual la 
creía ya bastante instruida para no ir al mercad~ más que 
los días en que Valeria tenía gente, lo cual ocurría con bas· 
tante frecuencia. He aq~! por qué. El barón había empezado 
por guardar el más extncto decoro: pero su pasión por la 
sefiora. Marneffe se había_ vuelto en poco tiempo tan viva y 
tan ávida,. que deseó de¡arla lo menos posible. Después de 
haber comido ali! cuatro veces á la semana le pareció encan· 
tador hacerlo t_~dos _los días. Seis meses d~spués del matri
JR0mo de su h1¡a, dtó dos mil francQs mensualts á título de 
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pensión. La señora Marneffe invitaba á las personas cuyo 
trato gustaba á su querido barón y, por otra parte, como que 
se hacía siempre comida para seis, el barón podía llevar otras 
personas de improviso, siempre que él lo desease. Isabel re
solvió con su economía el problema extraordinario de soste
ner espléndidamente aquella mesa mediante la suma de mil 
francos y dar mil francos al mes á la señora Marneffe. Como 
que el tocado de Valeria era pagado espléndidamente por 
Crevel y por Hulot, las dos amigas sacaban aún otros mil 
francos al mes de estos gastos. De esta suerte, aquella mujer 
tan pura y tan cándida poseía entonces unos ciento cincuenta 
mil francos de economías, pues había acumulado sus rentas 
y sus beneficios mensuales capitalizándolos y aumentándolos 
con enormes ganancias debidas á la generosidad con que 
Crevel hacía participar al capital de su duquesita de la buena 
suerte de sus operaciones financieras. Crevel había iniciado 
á Valeria en la jerga y en las especulaciones de Bolsa, y, 
como todas las parisienses, al poco tiempo sabía más que su 
maestra Isabel, que no gastaba un céntimo de sus mil dos
cientos francos, y cuyo alquiler y demás gastos estaban pa
gados, poseyendo también un capitalito de cinco á seis mil 
francos que Crevel le manejaba paternalmente. 

Esto no obstante, el amor del barón y el de Crevel eran 
una ruda carga para Valeria. El día en que se reanudó el 
re_lato de este drama promovido por uno de esos aconteci
mientos que hacen en la vida el oficio de la campana que 
convoca á las desgracias, Valeria había subido á casa de lsa
bel_para entregarse á aquellas buenas elegías con que las 
mu¡eres procuran suavizar y hacer más soportables los mil 
contratiempos de la vida. 

-Isabel, amor mío, esta mañana tener que distraerá Cre
vel _dos horas,. es bien aplastante. ¡Oh! ¡de qué buena gana te 
enviaría en m1 lugar. 
. -Desgraciadamente, eso no puede ser-dijo Isabel son• 

riendo. - Y o moriré virgen. 
-¡Tener que entregarme á dos ancianos! ¡Hay momentos 

en q~e me avergüenzo de mí misma! ¡Ah! ¡si mi pobre madre 
me viese! 

-T~ me tomas por Crevel-respondió Isabel. 
-Dime gue no ~e desprecias,. mi querida Bel. . 

~- -¡Ah! ¡s1 yo hubiese s,do bonita, cuántas aventuras hu" 
. tera tenidt!-exclamó lsabel.- Ya estás justi_ficáaa. . 
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-Pero tú sólo hubieras escuchado á tu corazón 
señora Marneffe suspirando. 

-¡Bah!-respondió Isabel.- Marneffe es un muerto á 
quien se han olvidado enterrar, el barón es algo así como tu 
marido y Crevel es tu adorador; yo te veo perfectamente 
en regla. 

-Querida mía, no es de ahí de donde proviene mi dolor; 
tú no quieres entenderme. 

-¡Oh! sí-exclamó la lorenesa,-lo que tú dices que no 
entiendo, forma la segunda parte de mi venganza. ¿Qué quie
res? ... ya trabajo para ello. 

-¡Amar á Wenceslao con locura, y no lograr siquiera 
verle!-dijoretorciéndose los brazos.-Hulot le propone que 
\'enga á comerá casa y el artista se niega. ¡Ese monstruo de 
hombre no sabe que es idolatrado! ¿Qué es su mujer? un buen
bocado, sí, es hermosa; pero yo lo comprendo, no valgo lo 
que ella. 

-No tengas cuidado, hijita mía, ya vendrá-le dijo Isa
bel con-el tono con que hablan las nodrizas á los niños que 
se impacientan.--Yo lo quiero, y vendrá ... 

- ¿!>ero cuándo? 
-Tal vez esta semana. 
- Déjame abrazarte. 
Como se ve, aquellas dos mujeres eran una sola persona; 

todos los actos de Valeria, hasta los más torpes, sus P.lace
res, sus enfados, se decidían después de maduras delibera, 
ciones entre ellas. 

Isabel, extraordinariamente cambiada en medio de aquella 
vida, aconsejaba á Valeria en todo y proseguía el curso de 
sus venganzas con implacable lógica. Por otra parte, adoraba 
á. Valeria, á la que había con.vertido en su hija, en su amiga, 
en su amor: hallaba en ella la obediencia de las criollas y la 
molicie de la voluptuosa. La solterona hablaba con ella todas 
las mañanas con más placer que con W enceslao. Ambas po· 
dían reírse de sus comunes malicias y de la estupidez de los 
hombres y recontar juntas los crecientes intereses de sus 
respectivos tesoros. Isabel había encontrado, además, en su 
empresa y en su nueva amistad pasto para su actividad en 
mucha mayor abundancia que en su insensato amor por Wen· 
ceslao. Los goces del odio satisfecho son los más ardientes 
y los más fuertes. El amor es, en cierto modo, el oro, y el 
odio el hierro de esa mina de sentimientos que existe ea 
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nosotros. En fin, Valeria ofrecía á Isabel esa belleza que ella 
. adoraba como se adora todo lo que no se posee, belleza más 

manejable que la de Wenceslao, que había sido siempre 
para ella frío é insensible. 

Al cabo de tres años escasos, Isabel empezaba á ver lo~ 
progresos del trabajo de zapa subterráneo en que consumía 
su vida y empleaba su inteligencia. Isabel pensaba, y la se
ñora Marneffe obraba. La señora Marneffe era el hacha, é 
Isabel era la mano que la manejaba, y la mano demolía á 
aquella familia que cada vez le era más odiosa, pues se odia 
cada vez más, como se ama cada día más cuando se ama. 
El amor y el odio son sentimientos que se alimentan por sí 
mismos; pero, de los dos, el odio tiene vida más larga. El 
amor tiene por límite fuerzas limitadas, y saca su poder de 
la vida y de la prodigalidad; el odio se parece á la muerte, 
á la avaricia; es, en cierto modo, una abstracción activa de 
los seres y de las cosas. Isabel, entregada á la vida que le 
era propia, desplegaba en ella todas sus facultades y reinaba 
á la manera de los jesuitas, con poder oculto. Por eso era 
completa la regeneración de su persona: Su cara resplande
cía. Isabel soñaba con ser la mariscala Hulot. 

Esta escena en que las dos amigas sé decían crudamente 
sus menores pensamientos sin andarse en rodeos, tenla lu
gar precisamente al volver del mercado, adonde Isabel había 
ido para preparar los elementos de una buena comida. Mar
neffe, que codiciaba la plaza del señor Coquet, lo recibía 
con la virtuosa señora Coquet, y Valeria esperaba que Hulot 
tratase aquella misma noche de la dimisión del jefe de oficina. 
Isabel se vestía para ir á casa de la baronesa, donde comía 
aquel día. 

-¿Volverás para servirnos el té, Bel mía?- le preguntó 
Valeria. 

-Así lo espero. 
-¿Cómo que lo esperas? ¿has llegado acaso á acostarte 

con Adelina para beber sus lágrimas mientras duerme? 
. -¡Si eso fuese posible, no diría que no!-respondió Isabel 

riéndose. - Ella expía ahora su dicha, y yo, que soy feliz, 
recuerdo mi infancia. A cada uno lo suyo. Ella se verá su
mida en el lodo, y yo, ¡yo seré condesa de Forzheim!. .. 


